
AL HOMBRE, AL ESCRITOR, AL REVOLUCIONARIO 

ISIDRO FABELA 

POR BERXARDO CINER DE LOS RfOS, 
(arquitecto, diplomítico y escritor es- 

paiiol) 

Falto del espacio que fuera menester para hacerlo, y, espe- 
cialmente, carente de la necesaria autoridad para ello, nos es im- 
posible ahondar, en este breve artículo (que escribimos a requeri- 
miento del "Comité de Amigos de Isidro Fabela", haciéndonos el 
honor de que colaboremos en el Libro-Homenaje que se le dedica), 
en la variada y rica personalidad de nuestro admirado amigo el 
licenciado Fabela. Hay dos aspectos, sin embargo, que nos atraen 
fuertemente: estoy por decir que irrefrenablemente: a saber: el de 
cantor de las grandes figuras de los Libertadores de América y, 
otro, que nos afecta muy directamente, como republicano español, 
más concretamente, en los de nuestra España vencida, pero no con- 
vencida, antes, durante y después de nuestra mal llamada Guerra 
Civil. 

Ese primer aspecto: el de lo que según 61 han sido las grandes 
figuras de los Liberiadores (usando sus propias palabras: los "Pa- 
ladines de la  Libertad"), es tema tan apasionante que ha constitui- 
do siempre preocupación nuestra. Antes, muchísimos años antes de 
que los avatares de nuestra contienda fratricida (1936-39), nos 
trajeran, para ventura nuestra, a estas tierras de México, sin duda 
influenciado por la devoción que por esas figuras señeras de Ibe- 
roamérica sentían, y me hicieron sentir, mis maestros y familiares: 

Don Francisco y mi padre Hermeiiegildo, Giner de los Ríos, ya 
tenía yo el respeto y la admiración por esos hombres no menos de 
dos o tres de cada una de las repúblicas de habla española de este 
Continente. . ., los más de ellos mártires, al final, en sus respecti- 
vas patrias. Llegado, pues, a América en 1939; puesto pie por 
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vez primera en Canto Domingo, ya Iiubimos de exteriorizar públi- 
camente, y por escrito iambién -110 sin cierto estupor de los oyen- 
tes dominicanos y espaíioles!-, que éramos, y lo habíamos sido 
siempre, admiradores de los Libertadores americanos, hacieiido el  
distingo, no fácil de explicar para muchos oídos (viniendo la voz 
de un espaííol), aiite geiries que se siguen debatiendo en la  eterna 
poii.mica entre los deí'ciisores apasionados de la Conquista y de la  
Colonia, y los que, conio nosotros, sin desconocer la importancia 
de lo quc fue aqueiia empresa gigante, somos m i s  respetuosos de 
las virtucles de los lilisioneros, como Las Casas y Vasco de Quiro- 
ga, qiie con las irniposiciones de los dominatlores, como Hernán 
C:ortés y Nuíío (le Guznián, por ejemplo. Y que, entre estos últimos, 
:I su vez (y para fijar claramente nuestra posiciún), habría nece- 
sidad de dccir que forzoso cs establecer dos categorías: a saber: 
los que ejercicron autori<lad en nombre de la  Espaíra de los reyes 
católicos: los virreyes, en cuya época se promulgan aquéllas, no 
por cumplidas s6lo parcialmente, menos aclmirahles Leyes de In- 
dias, de iiidiscutible importancia, y aquellos otros liombres, civiles 
y militares. que enviaba Espaiía, a fines del siglo xix, sin bagaje 
espiritual, rii intelectual alguno, carentes en muchos casos, por dos- 
gracia, de 6iica como gobernantes, y sin la  comprensión necesaria; 
causas todas que fueron el origen de que dieran al traste en 1898, 
con los residuos de lo que fueron las colonias espaíiolas! iNo en 
\-ano, pues, nuestras esencias netamente liberales responden a la tra- 
dición espaiíola -de aqucllos espafioles, se entiende, correspon- 
dientes a una de las Dos Espalias en que siempre estuvo dividida 
nuestra patria-, que estuvieron del lado de la Liheriadores del 
Conlinente Americaii,~, j)osicií,ii, entonces, nada ficil de mantener 
sin levanlar, como levaniaron nuestros mayores, verdaderas tempes- 
tades de protesta de la mayoría coniervadora de Espaíia! 

Por ello cuando el maestro Fabela se lia dedicado a exaltar 
las figuras de los HAroes de la  Independencia, nos hemos encon- 
iratlo completamente iden~ificados con su labor: por eso: porque 
pertenecemos a una generación, hijos y iiietos, de los hombres que 
en Espaíía, con la pluma (y  con la espada tamhiéri) ; con el aliento 
csl>iritual de sus epístolas en las que significaban, a falta de otros 
medios de comunicación, su solidaridad con los principios de so- 
beranía, in~l~pendencia y Libertad, con Iiombres como Bolívar, Mar- 
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tí, Hidalgo, y tantos otros que en este Continente luchaban por l a  
independencia de sus pueblos. 

Sólo este tema seria suficiente para escribir un largo ensayo, 
ya que constituye, como antes hemos dicho, una de las facetas, de 
las más valiosas, de  la  personalidad del señor Fabela. No pode- 
mos, sin emhargo, sino enunciarlo para dejar constancia de que es 
éste uno, entre muchos, de los motivos de nuestra admiración por 
este Paladín de los "Paladines de la  Libertad". Para tratar tan 
apasionante tema tiene el señor Fabela no sólo la  autoridad que le 
da su conocimiento de la  Historia, sino aquella otra, que tanto cuen- 
ta, y que dimana de haber sido actor, representando a México, en 
contiendas de tipo de política internacional en las que ha mante- 
nido, con valentía y con claridad, los mismos principios de ética 
política que él ha exaltado en las grandes figuras americanas, y 
que responden no sólo a su posición personal, ante los grandes con- 
flictos en que está envuelto el mundo desde la  guerra de 1914-18, 
especialmente, sino a la  conducta limpia, insobornable, de los go- 
biernos de México, a los que ha venido representando desde diver- 
sos puestos en el extranjero. Y, con ello, entramos de  lleno en ese 
segundo aspecto a que antes nos hemos referido, y que tan de  cerca 
nos afecta, que es el de defensor, de una causa, tan justa como l a  
nuestra, mundialmente reconocida por todos los pueblos, y hasta 
por sus gobernantes, aunque éstos, en las horas cruciales de así re- 
conocerlo (lo mismo en la Sociedad de las Naciones, como moder- 
namente en la ONU), por complicadas razones, prolijas y penosas 

I A raíz de una memorable serie de Conferencias, celebredas en la Sala Ponce 
del Palacio de las Bellas Artes, con motivo del Centenario del nacimiento de Marti, 
hube de interuenir, el día 17 de marzo de 1953, en una velada dedicada a esta gran 
figura mártir, por el "Ateneo Libertad", diciendo esto misma, cuando hablaba de los 
españoles liherales.. . L'sabiamas que las ideas de progreso, Libertad y respeto a los 
derechos individuales son tan universales que, a poco que se ahonde en la Historia, 
vemos cómo tsrnbien hombres de esos momentos fueron, en cada uno de los paises, 
que hoy son nacionalidades, con su personalidad y su categoría en el Continente Ame- 
ricana, los primeros en ayudar, unas veces abiertamente y otras clandestinamente, a 
las figuras que han sido, bien llamadas en cada país, Padres de la Parda. No es ne- 
cesario, y sería prolijo, citar nombres: una por una, todas las Repúblicas de América 
tienen, entre sus conspiradores por la independencia.. . ! españoles.. . ! que, a fuer de 
hombres liherales, no toleraban la tiranía de la Monarquía española, ejercida sohre 
estos pueblos qiie ya, evidentemente, habían alcanzado su mayoría de edad!" 



para ser ahora analizadas, y especialmente por conveniencias, no 
hicieran sino dejar sólo, predicando en el desierto, a quien como 
el licenciado Fahela, con criierio independiente seguía interpretan- 
do con la amplitud propia de su gran espíritu de justicia, las direc- 
trices termiiiantes, iiiconmovibles y consecuentes con la posición ló- 
gico-j101ític;i del que era, por aquellos años de 1936-37, el hlan- 
(latario de RI<:xico, nuestro geueral don Lázaro Cárdenas. 

I'n epa obra ejcmplar -verdadero Tratado de Derecho Inter- 
nacional-, "Cartas al Presidente Cárdenas", el licenciado Fahela, 
de una maiiera sencilla, objetiva, como cuadra a persona del ta- 
lento y de la honradez del autor, relata el entonces representante 
permanente de México en Ginebra, cómo fue designado; cómo le 
fue ofl.ccidi~ el cargo por el que fue. nuestro inolvidable amigo, el  
gencral don PIaniiel hvila Camacho, a la  sazón Secretario de la 
Ilefeiisa Nacioiial; su conocimiento, entonces, con el I'residente Cár- 
denas, el ciial ratificóle de palabra las instrucciones que le había 
dado. ' Ertn información epístola está avalada, al principio y como 
colofón, al  final, por dos cartas del Presidente Cárderias al señor 
Fahela, que sor1 la expresión concisa de la fuerte personalidad del 
l'residente en equel momento, y que hoy como entonces, y ya hace 
más <le 22 años, fijaba la posición del piieblo mexicano, resumen 
e interpretaciún admirable de los principios de la  Revoluciún. 

Fue el licenciado Fabela un tan escrupuloso intérprete de es- 
tos postulados que, abundando en que hléxico "ha sido y debe se- 
guir siendo un país de principios cuya fuerza consiste en su derecho 
y en el respeto a los derechos ajenos", y como dice después el ge- 
neral Cirdenas, "intransigente en el cumplimiento de los pactos 
suscritos. . . etc.", yo he sentido, al leer de nuevo estas frases, co- 
mo lo sentí eritonces como gobernante en aquellos años, la recrimi- 
nación, respetuosa y comprensiva, pero censura al fin, de que nos- 

2 V.-Especiiicam~nt~ en el conflicto mpaílol, el Gobierno mexicano reconoce 
q ~ i c  Españo, Estado miembro de In Sociedad de las Naciones, agredido por las po- 
trnrias totalitarias, Alemania e Italia, tiene derecho a la protección moral, política y 
diploinática, y n la ayuda matcrial de los demás Estados miembros. dr ariierdo ron 
Ins disposiciones expresas y terminantes del Pacta. 

VI.-El Gobierno mexicano no reconoce ni puede reconocer otro representante 
Iqal  del Estado español que el Gobierno republicano que preside ifon hfanuel Aza. - ,, na . Opus Cit., p. 4. 



296 AL HOMBRE, AL ESCRITOR, AL REVOLUCIONARIO 

otros, el Gobierno español, por razones complicadas de analizar y, 
por lo demás de muchos conocidas, tuviéramos que someternos, por 
boca de nuestro ministro de Estado, al  vergonzoso pacto de "no in- 
tervención". Hasta este punio, quien fue nuestro más decidido de- 
fensor no ocultaba lo que consideraba, en sus defendidos, un pro- 
fundo error! El Presidente Azaíia, en su discurso de 21 de enero 
de 1937, en Valencia hacía constar que, sin dejar de sostener el 
derecho del Gobierno a mantener el principio de comerciar y ob- 
tener armas, declaraba, según recuerda el licenciado Fabela, que 
se nos dijo que "conviene para la  paz internacional no mostrarse 
demasiado instransigentes, y nosotros hemos transigido". 

Con la valentía, la  claridad y la nobleza que son característi- 
cas de nuestro amigo, el representante de México ante la Liga de- 
cía al  Presidente Cárdenas lo que el Journal des Natiom comenta- 
ba de su actitud; "El desorden en medio del cual se desarrolla 
esta verdadera crisis del Derecho Internacional que vivimos después 
de algunos años es tal, que nos consideramos tentados de estable- 
cer este axioma: México es el único Estado miembro fiel a l  Pacto 
y respetuoso de su firma". Esta ejemplar conducta fue l a  que, años 
más tarde, hizo denominar al caso de España el general Avila Ca- 
macho, Presidente de México, como "Golpe de Estado Internacio- 
nal". La política marcada desde el comienzo de la  contienda espa- 
Gola por México, defendida con tesón por el licenciado Fabela, ha 
sido norma hasta nuestros días, seguida por los Presidentes licen- 
ciado Alemán y ahora por el señor Ruiz Cortines. 

Hacc sólo unos días, en reciente ceremonia en la que tuve el 
honor de imponer al señor Fabela, en nombre del Excmo. señor 
Presidente de la República Española, don Diego Martínez Barrio, 
la  Placa de Maestrante de la  "Orden de la  Liberación de España", 
en su admirable discurso, con el que se cerró el acto, reiteraba el 
señor Fabela lo que fue su posición de  entonces, diciendo: "Cuan- 
do llegué a Ginebra me apresté a defender a la España republicana, 
y la  defendí con denuedo, no sólo porque ella tenía en su favor 
todos los títulos legales, para mí incontrovertibles desde el punto 
de vista jurídico, en el seno de la Sociedad de las Naciones, no 
sólo por mi apego a los principios democráticos, cuyos ideales lle- 
vaba desde siempre como normas de mi conducta, sino porque se 
trataba de España, de España que palpita en mis venas por la  san- 
gre de mis ancestros; porque la llevo en las voces de mi habla, en 



mis creeiicias crisiiarias qiie aconsoirantan con las suyas; porque 
siempre me lian seducido ~ u s  gestas heroicas que han sido y segui- 
rán siendo orgullo del género humano y porque su nombre eufbni- 
co, que rne surna a ritmo pcéiico, por su tierra que añoro y por 
sus artes que admiro y por su pueblo que amo, vive y vivirá en 
mis entrañas mientras yo aliente en este mundo. 

Por. iotlo eso, por deber, por derecho, por justicia, por ley y 
por amor a l<sp"ña, la defendí contra todo y contra todos, a sa- 
biendas de que nuestro quijotismo del más puro ideal libertario, 
resultaría estéril ante la actitud egoísta, medrosa y torpe de la 
Liga". 

¿,Se puede decir mis?  iTambi6n el comentario a este admira- 
ble disciirso del día 26 de este mes de julio (1958), párrafo por 
pirrafo, sería más que suficiente para hacer un estudio. Nos de- 
fendía batallando a la luz del día y ante los delegados todos de 
aquella malograda Sociedad de las Naciones; pero es que en esa 
otra labor callatia, que todos los que hayan sabido lo que es go- 
bernar, intervenir, apoyar causas hablando al oído y convenciendo 
a las gentes <le la justicia que patrocinan, ~ a h e n  de su gran efica- 
cia, hizo mis ;  liizo algo que, por ser inédito, yo no tuve más reme- 
dio que hacerlo público en el acto tle la Embajada <le España, a 
que me vengo refiriendo, y que fue lo signicnte: "hli cometido en 
este acto, en el que una vez más me lionro en representar al Graii 
Maestre rle la "Orden de la Liheracibn de España", el Excmo. se- 
ñor Presidente de la República don Diego hfartínez Barrio, se re- 
ducirá, en realidad, a dirigir esta ceremonia (como lo haré des- 
puEs), imponiéndole a nuesiro ilustre amigo el licenciado Fabela la 
Placa de hlaestrante. Ahora bien: concurren en la persona del ho- 
menajeado circuristancias tan especiales que, aparte de destacar su 
personalida<l (que ello será función del señor ministro-encargado de 
Negocios de España, que hablará en nomhre del Cobicrno), yo no 
tengo mis remedio que tlecir unas palabras previas, con las que 
pretendo seíialar algo que me atañe personalmerite. Me anima a 
Iiaccrlo la seguridad que tengo de que al Gran Maectre le ha de 
parecer bicn que falte, deliberadamente, al protocolo. 

En la larjia hisioria del liceiiciado Fahela, paladín de todas 
las causas justas y, entre ellas, defensor de la nuestra, existe un 
episodio desconocido por no haber llegado a tener constancia ofi- 
cial y ser, en cambio, por unas circunstancia muy especial, de mi 
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conocimiento, por una relación familiar, que yo quiero, con la  so- 
lemnidad de este momento, resefiar. Se trata de un servicio que 
en 1939 nos hizo nuestro admirado amigo consiguiendo, como era 
nuestro derecho solicitar, la constancia en documento fehaciente de 
una conducta limpia que, de no haber quedado plenamente escla- 
recida, estaba nada menos que en juego nuestro honor y el de los 
que entonces aún erarnos gobernantes. 

Me refiero al  Acta, firmada en Ginebra, por la Comisión for- 
mada por todos los directores de los principales Museos de Euro- 
pa, con el representante del Museo del Prado de Madrid, al hacerse 
cargo éste del tesoro artístico, pictórico, que habíamos salvado de 
las bombas de la  aviación enemiga durante la Guerra Civil. Todo 
el  mundo sabe, pero conviene recordarlo ahora, que cuando comen- 
zó el bombardeo de Madrid por la aviación franquista, en 1936, 
temiendo que ésta no respetara nuestra extraordinaria Pinacoteca 
(como no la  respetó, y existen Monografías, alguna de ellas fran- 
cesa, en las que se detalla, sobre planos del edificio y se demues- 
tra con fotografías cómo fue bombardeado el Museo!), las Comi- 
siones nombradas, con mucha aiitelacibn, para recoger y poner a 
buen recaudo las joyas artísticas -no sólo del Museo sino de  las 
colecciones particulares-, ya habían retirado los cuadros, que fuí- 
mos guardando, primero en Madrid, después en Valencia, más tar- 
de en Barcelona y, por último, en Figueras, hasta que, perdiéndose 
Cataluña, se sacaron atravesando toda Francia, hasta entregarlos 
en Ginebra. Pues bien; de esta Comisión formaha parte (y esta 
es la fuente de mi información), José Giner Pantoja, al  que el 
licenciado Fabela acogió en su casa de Ginebra como a un fami- 
liar más; al que ayudó en todos los órdenes, llegando a poner a 
contribución su prestigio de fama internacional en la  tarea en la  
que, como he dicho antes, estaba implicado el prestigio del Gobier- 
no republicano, consiguiendo que se firmara el Acta a que me he 
referido. Se reconoció entonces no sólo la escrupulosa entrega de 
los cuadros, sino la  pulcritud, el respeto y la  técnica con que se 
había salvado de la destrucciún unn de los tesoros de mayor valía 
del Mundo. A sus sitios volvieron después, y allí están las grandes 
obras de Velázquez, de Goya y de El Greco, por no citar más que 
a estos grandes maestros, pero, además todas aquellas salvadas de  
colecciones particulares, como la del Palacio de Liria, del Duque 
de Alba, destruido e incendiado por la aviación de Franco!. . . 



Pues bien, el reconocimiento de eita condiicia de hombres ci- 
vilizarlos, qiie timen el iiaiural respeto al arte; la i><lisia, larga de 
contar, de lo< curi(1rou Iiasta llegar u Suiza, se (lebe, en gran parte, 
a la iriter\.ericiiin dvl licciiciado Fabela que, en aqucllos momentos 
dc eiicrespn<la~ ~~asiones,  sangrantes aún las heridas de la Guerra 
(:¡vil, supo recahar lo que era, evidrntrmeiite, iiiiestro derecho, pe- 
ro cosa no ficil (le ohtrner si11 el aval del que nos lo dio genero- 
?,amenir! 

Es pcir cstc riexo, orisen de u113 amistad cada día más fuerte 
y sincera, que me une al licenciado Fallela, por lo que lie tenido que 
iiecir cstas palahras previas que no soti sino obligado tributo. . . 
~ U I I O  eiitrr tantos! que debemos a nuestro amigo; tributo de grati- 
tud, aparte de sus otros muchos merecimientos, que me movió a 
solicitar, y conseguir en el acto, de la  Iflaestrariza de la ORDEN 
eii París, la máxima categoría para cl señor Fabela, homenaje que, 
por causas ajenas n iiuesira voluiitad y a la suya, se Ira venido re- 
trasando liosia el (lía <le hoy en que, por f i n ,  voy a tener el honor 
de condecorarlo!. . ." 

Si no hubiera, que los hay, otros aspectos de la personalidad 
recia del seiior Fabela (como aquel <Ir tipo srniimt:ntal relaciona- 
do con los hiiérfaiios de nuestra guerra, que tanto dicen de su gran 
corazón!. . . ) hastaríau estos dos que sólo liemos enunciado, para 
destacar el valor humano de este ilustre mexicano, profesor, escri- 
tor, diplomático. gobernante, jurisconsulto, que lia puesto a contri- 
bución generosa siempre, su preparaciún y su gran amor a todas 
las causas justas. 

MExico 31 de julio tle 1958 
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